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uÉ en la románica iglesia de Santiago donde 
por vez primera estreché la mano del bravo 
caudillo. Influenciado, quizás, por su arro-
gante figura vista en las principales ilustr1- 

ciones españolas, antojábaseme el general uno de esos 
temperamentos secos y ordenancigtas con que antaño 
pintaban a los hombres de armas, y al observarle en 
la soledad del templo destacando vagamente en la 
penumbra, creí encontrar plena confirmación a mi 
modo de prejuzgarlo; a los pocos instantes, después 
de los pertinentes saludos, experimenté;e1 más brus-
co de los cambios. 

Afable cual ninguno, llano en su trato, deferente 
y atento con sus acompañantes, inquería el general 
datos sobre la ciudad y sus monumentos. escuchando, 
con interés, cuanto dentro de nuestros escasos cono: 
cimientos, le referíamos y comentándolo con erudi-
ción reveladora de su vasta cultura. - 

Los vetustos palacios, las airosas puertas de las 
murallas de la ciudad, los hermosos templos, las em-
pinadas calles, todo sugería un bello comentario 
il ustre visitante. 

 Al pasar frente a la. blasonada casa. palacio del 
Marqués de .  Bendaria, que en- otro lugar de la Revis-
ta reproducimos, cruzó el general los amplios porches  

y penetro' en el ,portal de la que un día fue señorial 
mansión y hoy es albergue del una modesta. verdiile-
Ta. Allí le presenté a la señora Bárbara prototipo de 
la fecundidad de nuestra raza madre de 18 hijos que 

„apenas si:rebasa el medio sigló y soló por una, de sus 
hijas es diez veces abuela. A ilnairóse el general de 
nuestro relato que no puso en duda, por corroborarlo 
la propia interesada, quien al verle de paisano y co.1 
ese recelo tan característico de nuestras gentes, !e 
'dijo: «Piles, señor, si es Y. el Capitán General, he de 
decirle que también yo le tengo un hijo militar y le 
es sargento del Tercio». Fué.esto suficiente motivo 
para. avivar el diálogo menudeando felicitaciones y 
frases de aliento por parte del general que afectuosa-
mente estrechó la mano a la madre del héroe dejando 
en aquel pecho rudo, pero sensible, ese consuelo úni-
co capaz de convertir el sufrimiento en gozo y en di-
cha la desgracia cuando se padecen por la Patria. 

No en vano se ha captado la unánime simpatía y 
aprecio de la región gallega el general Berenguer; su 
acendrado amor a nuestra tierra meiga, su extraordi-
nario don de gentes serían por, si solo más que sufi-
ciente motivo para el aprecio y estimación en que to-
dos lo tei Hnos. 

Antonio Núñez Díaz. 
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Al alborear el resurgimiento de España; en estos días de fiebre en que aparecen todas 

las energías de la Patria en plena ebullición. Cuando todos miramos el porvenir con la en- 

tereza de la Fe, con el reto consciente de. nuestra pujanza, y posponemos todos los derechos 

e intereses a cumplir con el primer deber de ciudadanía, el de Sér, también es Galicia, 

Señor, la primera región de España en acudir al esfuerzo, en poner a contribución sus ener- 

gías; en destacar sus individualidades escogidas, para empuñar briosa el guión del triunfo; 

fecunda como siempre en caracteres templados en la austeridad de sus montañas, en cora- 

zones fuertes y recios coma la naturaleza due los vió nacer; en imaginaciones sonadoras, in- 

quietas, ambiciosas de gloria, que no retuvo ni la holganza en las dulzuras de los pintorescos 
lok - 

valles, ni adormecieron los arrullos De la fronda, ni atajaron la rudeza De las sierras que amu- 

rallan sus hogares, ni la bravura del mar que colérico bate sus costas. 

Señor, también es Galicia  la más  afoitunada en cosechar laureles, err conseguir triunfos 

para la Patria por el esfuerzo de sus hijos, en destacar siluoÉ as (le gloria y horoismó, en rea-

lizar hazañas singulares; y a  los Andrade, Madruga y Qe'mírcz de antaño, emulan hoy los 

Millán Astray, Loriga y los Francos le hogaño. 

Franco... héroe  del aire que confirma en su hazaña la gloriosa epopeya de aquel otro ga-

llego que surcó el Océano para Dar a España un Nuevo Mundo. Para ambos la tierra española 

era chica para contener la Glorta del sus hijos y  por ella raciaron, surcando los mares, dorni- . 

nando el aire, invadiendo continentes desconocidos y salva je.s en singular empresa que asom- 

bró al Mundo. Para ambos fué un m to el simbólico nombre de la adusta- roca que al mar hace 

frente v con el mar pelea en titánic r lucha por siglos y siglos, y frente a Finisterre vieron 

un "más allá"... 

Señor, la gloria de sus hijos es la ofrenda que hoy eleva Galicia al egregio Monarca de-
. 

signado por la Providencia para presidir el resurgimiento de nuestra Patria. 

Várria so l3erenguer. 



fu. FRANZEN ORLA NÚÑEZ D(AZ 
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Figura aureolada por la simpatía y admiración del pueblo-  español, siempre grato al acen-

drado amor demostrado en todo momento por el primer Magistrado de la República Argentina 

a España, y puesto de manifiesto una vez más, en forma nunca igualada, con (I magno recibi-

miento y agasajos dispensados a los intrépidos tripulantes del Plus Ultra 1, el .1/aje del ,Cruce-

ro Buenos Aires, simbólica demostración de la espiritual fraternidad ,que en indisoluble lazo une 

a la gran Nación Argentina con nuestra Patria. 

S. E. EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 
DOCTOR MARCELO T. DE ALVEAR 
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CILA V ILEÑO 

favifeño l ... 
 

"Ensueño def (15foríoso 5 1711 ti CO !... 

.Ja no es un ensueño!... 

cF5 f que se repite [a perenne azana.... 

T.J esta vez, fué Tranco 

cf Quijote de turno en 1--sparia! 

Mofaron audaces tos conquistadores: 

—jd.Ptros y Los mismos!— 

cPofaron serenos sobre dos clismos 

ffevando e[ oído y fa vida pendientes def ritmo de [os dos motores 

—Tido( que ofrenda6an con nuevo .5entido profundo, 

como enmienda de viejos' errores!...— 

.... 	. 	.... 	. 	..... 

jcUo ffeva6an armas.... jarrojaban Peores! 

y reconquistaron y nos deVofvízron ef cgfuna de un cifEundo!... 

. Oignero. 
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La vieja España envía sus hijos, caballeros del Ideal p volando en el-azul, al Ocaso 

al Orto, con un gesto de envolvente abrazó–  espiritual a todos lbs hombres. 

¡España, siempre delante! Lo mismo en las gestas heróicas, que en los, balbuceos Tela 

Era de Paz que alborea en el mundo!... 

¡Gloria alos mensajeros alados que llevaron la buena nueva, a ás tierras donde nace 

el Sol! 

Y gloria también a esos otros hombres -nnesiros compatriotas ,de no imperta que na-

ción,—que buscaron incansables por el Desierto infinito al pobre pajaro caídc--¡Sin ellos, 

para siempre!—y que devolvieron el ritmo a su corazón, casi exánirrie oprimiéndoló contra 

el supo, pleno de amor fraternal. 

¡Todos conciudadanos! ¡Todos irnos! ¡Y por patria, la Tierra! 

Pedro Calvo Joaquín Arozaaaen L't ;2,enío P:árcy. 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6
	Page 7
	Page 8

